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INTRODUCCION 

Para que un programa de control y erradi- 

cación de la Tuberculosis en los bovinos tenga 

éxito se debe considerar el ataque a la enfer- 

medad en todos sus reservorios. Para ello es 

necesario conocer la prevalencia y la distribu- 

ción de la Tuberculosis, especialmente en el 

suino y en las aves. 

La clasificación de las cepas aisladas de las 

diferentes especies animales y de sus produc- 

tos, será un elemento de valor para considera- 

ciones epidemiológicas posteriores. 

Diversas micobacterias han sido descritas 

como causantes de tuberculosis en los suinos 

(4) (9). 
En el Uruguay, la fuente de información 

sobre Tuberculosis en los suinos se basa en la 

observación macroscópica de las lesiones gra- 

nulomatosas semejantes a las tuberculosas en 

mataderos y de los análisis bacteriológicos e 

histopatológicos (7). 

Con este estudio se quiere determinar la 

importancia del M. bovis, M. avium y otras 

micobacterias causantes de Tuberculosis en 

cerdos, en un país como el Uruguay donde la 

Tuberculosis en los bovinos aún no se ha erra- 
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dicado, aunque su prevalencia está estimada 

en ganado de carne en 1 en 5000 y en ganado 

lechero en un 1,45 4%. 

MATERIALES Y METODOS 

Se estudiaron ganglios de«suinos que pre- 

sentaban Jesiones macroscópicas semejantes 

ala tuberculosis. 

Durante un período de 2 años se procesa- 

ron las muestras provenientes de mataderos y 

enviados por Médicos Veterinarios de la Direc- 

ción de Industria Animal, encargados de la 

Inspección Sanitaria. 

Estos materiales no representan todos los 

animales inspeccionados en ese período con 

lesiones ganglionares de apariencia tuberculosa. 

Envío al laboratorio. 

Los materiales se colocaron en bolsas de 

polietileno o frascos de vidrio de boca ancha 

estériles con identificación del animal, fecha, 
lugar de faena y material remitido. 

Todas las muestras se enviaron refrigera- 

das y en un período no mayor de 24 horas. 
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-micobacterias 

Los materiales fueron triturados en mor- 
teros y tratados con hidróxido de sodio al 

4 % durante 15 minutos a 37%C; posterior- 
mente se neutralizaron con ácido sulfúrico al 
4% y se lavaron con suero fisiológico. 

Las siembras se realizaron en los medios 
de Lowenstein—Jensen y Stonebrink. De cada 
material se prepararon frotis que fueron colo- 

-reados por el método de Ziehl—Nielsen. 
La lectura de los cultivos se efectuó a los 

4, 8, 15,30 y 60 días de incubación a 37*C 
> VIAIZ2o.C. 

% Tipificación 

o E Las cepas aisladas se identificaron en CE- 
EE PANZO durante el primer año y posterior- 

E mente en el C.LVET. en el cual se observó as- 
pecto microscópico (Ziehl—Nielsen), tiempo 

de desarrollo, comparación de crecimiento en 

medio de Lowenstein—Jensen y Stonebrink, 

2 aspecto de las colonias, cromogenicidad, foto- 

-—cromogenicidad, temperatura de desarrollo, 
; pruebas de niacina, nitrato reducción y catala- 

sa a temperatura ambiente y a:68%C (1).    
   

      

      

   

          

     

  

    

   

    

Virulencia 

En cobayos, por vía subcutánea, se inocu- 

laron 0,5 mg de bacilos en suspensión acuosa. 
En pollo, por vían endovenosa, se emplearon 

0,2 mg de bacilos en suspensión acuosa y sólo 

se utilizó para diferenciar M. avium de M. in- 
tracellulare. 

lo Pruebas tuberculínicas 

Estas se realizaron en cobayos inoculados 

después de tres semanas, mediante el empleo 

- de la prueba intradérmica comparativa, utili- 

zando PPD bovino (CEPANZO) y PPD aviar 

-—(CEPANZO). A las 24 horas se leyeron las 

- reacciones. 

RESULTADOS 

Pe De un total de 207 muestras procesadas, 

- 158 materiales (76,3 %_) fueron positivos 

a Mycobacterium spp. y 49 (23,7 % ) fueron 
- negativos (Cuadro 1) 

Las 101 cepas (63,9 % ) clasificadas como 

. bovis se desarrollaron en medio Stonebrink 

n el Lowenstein—Jensen el crecimiento era 
nás lento, con colonias más dispersas (disgó- 
ca) y algunas cepas en primocultivo no se 

cina negativa, actividad de catalasa positiva 
a temperatura ambiente y negativa a 68%C, 

no reducían el nitrato y mostraban virulen- 
cia en los cobayos con sensibilidad al PPD 
bovino. 

Las 50 cepas (31,7 % ) clasificadas como 
M. avium mostraron desarrollo semejante tan- 

to en medio Lowenstein—Jensen como en 

Stonebrink, prueba de niacina negativa, cata- 
lasa positiva a temperatura ambiente y a 682C 

y no reducían el nitrato. Al inocularse las ce- 

pas al cobayo sólo producían inflamación o 

abscesos en el punto de inoculación con sen- 

sibilidad al PPD aviar. Las cepas inoculadas 
en pollos fueron todas de gran virulencia. 

En los 4 casos (2,5% ) que se aislaron, 
otras micobacterias se les consideró como cau- 

santes de las lesiones. De estas cepas, dos mos- 
traron caracteres de fotocromógenas (Grupo I 
de Runyon) y las otras dos eran cromógenas y 

de rápido desarrollo (Grupo IVde Runyon). 

En las otras dos muestras (1,3 %') en que 

se clasificaron otras micobacterias y también 
M. avium o M. bovis, éstas últimas especies 

fueron consideradas como las responsables de 

las lesiones. 

DISCUSION Y CONCLUSIONES 

El alto porcentaje de aislamientos de 

M bovis (63,9 % ) a partir de ganglios de sui- 

nos seleccionados por presentar lesiones gra- 

nulomatosas semejantes a Tuberculosis, es ca- 

racterístico de un país con Tuberculosis en el 

ganado bovino aún cuando —como sucede en 

nuestro país— se eliminen continuamente los 

reactores positivos a la tuberculina (1) (3) (7). 

En los países que está erradicada la Tuber- 

culosis bovina o en países con una vasta cam- 

paña de erradicación y una prevalencia de la 

enfermedad muy baja en los bovinos, se obser- 

va que además de disminuir paralelamente la 

Tuberculosis de origen bovino en los suinos, 

tienden a aumentar los aislamientos de otras 

micobacterias, especialmente el M. aviar (2) 

(4) (5) (9). 
El suino que se enferma generalmente por 

vía digestiva sin descartar la infección por vía 

aerógena, es considerado como un reservorio 

capaz de reinfectar al ganado bovino no (2) ( (3) 

(4) (7). Este hecho determina que en nuestro 
país, en el cual los suinos conviven muchas ve- 

ces con los bovinos, ambas especies deben ser 

tenidas en cuenta en la lucha contra la enfer- 
medad. : 

De los aislamientos realizados el 31,7 %.es 
de M. avium lo que indica la importancia de



  

CUADRO 1. 

IDENTIFICACION DE MICOBACTERIAS A PARTIR DE GANGLIOS DE SUINO 
  

MICOBACTERIAS NUMERO PORCENTAJE 

M. bovis 101 63,9 
M. avium 50 31,7 
M. bovis + M. avium 1 0,6 
Otras micobacterias 4 25) 
Ctras micobacterias + 

M. bovis y M. avium 2 183 

Positivos 158 76,3 
Negativos 49 237, 

TOTAL 207 100,0 
y 

  

esta infección en suinos. Países que han erra- 

dicado la Tuberculosis bovina y que han con- 
trolado con suceso la Tuberculosis humana 

han encontrado lesiones tuberculosas en hom- 
bres y animales producidas por M. avium (3) 

(4) (8). Generalmente la infección en suinos 
por M. avium es por cohabitación con aves de 

corral que permanecen un período de tiempo 

prolongado (1 año o más años) en el estableci- 

miento. 

En cuatro ocasiones se consideraron mico- 

bacterias de Grupo 1 y IV de Runyon como 

causantes de las lesiones ganglionares y que ra- 

ramente son patógenos en el hombre y en los 

animales (1) (9). Su importancia radica en que 

pueden actuar como sensibilizantes paraespe- 

cíficos a la tuberculina mamífera (3) (6). 

Su hallazgo en los suinos, confirmando es- 

tudios de otros autores (1) (4) (8) hace supo- 

ner su existencia en los demás animales, por lo 

que se deben seguir estudiando y tenerlas en 

cuenta para una futura campaña de erradica- 

ción. 
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